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Elementos clave a considerar para el  trabajo
de las emociones en contextos educativos

educación y



La escuela es el lugar de
reconocimiento del otro, del respaldo,
de la aceptación, de la confirmación,
de la valoración. Solo se crece y
aprende significativamente en el seno
de un vínculo pedagógico de
reconocimientos mutuos

Carina V. Kaplan



En las últimas décadas han crecido de
manera exponencial los textos, reflexiones y
políticas públicas sectoriales sobre la
llamada educación socioemocional. Sin
embargo, buena parte de los discursos que
rodean la relación entre las escuelas y las
emociones no son acabados o plenamente
aceptados por las comunidades científicas.
Por el contrario, existe una disputa
conceptual para entender a profundidad esta
relación que, aunque no es nueva en la
pedagogía, hoy cuenta con nuevos lentes
teóricos y empíricos que proponen otras
comprensiones.

A propósito de la Ley 2503 de 2025, que
ordena la enseñanza ininterrumpida de la
Educación Emocional en Colombia, este texto
expone nueve ideas esenciales para pasar de
la norma a la práctica institucional. Desde el
equipo de HUMANARIO, ponemos a
consideración estas reflexiones, producto de
nuestra experiencia en el diseño de
programas y de nuestra investigación
académica, con el fin de promover una
comprensión profunda del tema y motivar
una transformación escolar con rigor
científico.



El trabajo de las emociones en la
escuela, la educación
socioemocional y la inteligencia
emocional no son lo mismo

El término aprendizaje socioemocional (Social and Emotional Learning -
SEL) fue acuñado en 1994 por psicólogos como Eileen Rockefeller Growald

y Daniel Goleman. Su intención inicial era incluir la dimensión emocional
para explicar el éxito académico de las personas, basándose en las

inteligencias múltiples y en la inteligencia emocional como la capacidad
individual de procesar información para guiar el pensamiento.

En el contexto iberoamericano, marcado por sociedades desiguales,
emergió la educación socioemocional como una aproximación más

pedagógica y menos psicologizada, liderada por autores como Rafael
Bisquerra. La clave reside en que, mientras la inteligencia emocional se

entiende como una habilidad individual, la educación socioemocional busca
consolidar un proceso sistémico con un horizonte de trabajo institucional.

Por su parte, la idea del trabajo de las emociones en la escuela recoge no
solo las dimensiones individuales o las habilidades psicológicas de

autorregulación, sino que se sustenta en el giro afectivo como soporte
conceptual y empírico para comprender la experiencia escolar. En esta

perspectiva, el objetivo no es el diseño de "competencias" estandarizadas o
el entrenamiento en técnicas de autocontrol sino la construcción de una

afectividad que promueva la diversidad, favorezca la inclusión y restaure la
dignidad, especialmente en contextos marcados por la desigualdad y la

violencia.
 

1
Si bien la idea de inteligencia

emocional fue muy popular en la
década pasada, hoy presenta
dos grandes críticas que es

importante revisar:
(i) La idea de “inteligencia”

puede crear formas de
clasificación que suelen

responsabilizar, de manera
individual, a los sujetos que

presentan “menor desempeño”,
desconociendo que, dentro de la
gran diversidad humana, no hay

una única manera de pensar,
sentir o actuar.

(ii) No hay evidencia ni pruebas
validadas científicamente que

demuestren que existen tipos de
inteligencia aislados o

separados.



El giro afectivo se erige como el soporte conceptual y empírico fundamental para
comprender la complejidad de las emociones en la experiencia escolar contemporánea. Este
cambio de paradigma permite alejarse de la visión puramente biológica para entender que
los afectos son construcciones sociales mediadas por la cultura y el territorio. 

Este enfoque se nutre de diversas disciplinas que han permitido dar el salto de la
"inteligencia emocional" a la "afectividad en el aula". Entre estas podemos mencionar la
sociología de las emociones que estudia cómo las estructuras sociales y las desigualdades
moldean lo que sentimos y cómo lo expresamos; la antropología de los afectos en la que se
explora las gramáticas afectivas propias de cada cultura y el carácter situado de los
sentimientos, la filosofía política: que aborda  cómo las emociones configuran la convivencia
democrática y la pedagogía crítica que se centra en los dispositivos escolares que permiten
concretar el trabajo afectivo en el día a día.

 
 

El giro afectivo es un marco riguroso
para entender las emociones2

El giro afectivo es un cambio de paradigma en las ciencias sociales que propone
entender las emociones no como impulsos biológicos internos e individuales, sino
como construcciones sociales y culturales. Bajo esta mirada, los afectos ocurren

"entre" los sujetos y están mediados por la historia, el territorio y la cultura. Así, el
sentir se convierte en una práctica colectiva que configura nuestras realidades políticas

y vínculos sociales. 



Contrario a la visión biologicista que entiende las emociones como impulsos internos
universales, es necesario reconocer que sentimos según el lugar y la época en la que

vivimos. Las emociones no ocurren solo "dentro" del individuo, sino "entre" las
personas. Si bien existe una base neurofisiológica, la interpretación y expresión de lo

que sentimos está mediada por la cultura.

No se siente igual la tristeza en una gran ciudad que en una comunidad rural afectada
por el conflicto armado; los contextos definen lo que es "permitido" o "esperado"

sentir. Por ejemplo, el concepto de liget entre los Ilongote de Filipinas, descrito por
Renato Rosaldo, revela una amalgama de ira, energía y dolor que no tiene traducción

en nuestro repertorio emocional. Esto confirma que los afectos son construcciones
situadas.

Las emociones son sociales y
culturales3

Rosaldo, R. (1989). Culture & Truth: The Remaking
of Social Analysis. Beacon Press



Siguiendo la perspectiva de Martha Nussbaum, las emociones públicas son afectos que
trascienden la esfera íntima para configurar el juicio político y la convivencia. No son simples

impulsos, sino respuestas evaluativas que definen nuestro vínculo con los demás. 

En la escuela, estas operan como "reglas de sentimiento" que dictan reacciones colectivas
ante la realidad social. El miedo puede fragmentar el tejido social, mientras que la compasión

surge como una emoción política fundamental para reconocer el sufrimiento del otro y
movilizar la solidaridad necesaria para la justicia.

 
 

Las emociones públicas son
centrales en la experiencia escolar4

Nussbaum, M. C. (2014). Emociones políticas: ¿Por
qué el amor es importante para la justicia? Paidós

En programas que incorporaron la idea de emociones
públicas en escuelas de Colombia, se observó un
incremento del 8% en la percepción de justicia y

participación democrática dentro del aula.

Chaux, E., et al. (2017). "Aulas en Paz: A Multi-Component
Program for the Promotion of Peaceful Coexistence and the

Prevention of Bullying".



Bajo ciertas condiciones, la escuela puede transformarse en un refugio y un lugar de
reparación del tejido social. Al validar diversas gramáticas afectivas en el aula, los y las

docentes reconocen la historia y el territorio del estudiante, posibilitando prácticas afectivas
como motores de reconocimiento, inclusión y construcción de vínculos que favorecen el tejido

social (Kaplan, 2022).

En la escuela las culturas académicas se mezclan con las culturas afectivas, y es el cuerpo
docente quien está en capacidad de crear narrativas que desplieguen lógicas afectivas, donde
las experiencias emocionales se caractericen por promover la convivencia y el reconocimiento

de las diversidades.

Kaplan, C. (2022). La afectividad en la escuela.
Paidós

Programas bien implementados de emociones dentro
de contextos escolares logran una reducción de

hasta el 25% en problemas de conducta y ansiedad
en el aula.

 Escobar-Gutiérrez, R., & Granados-Alós, L. (2025).
Educación emocional como base del rendimiento

académico: una prioridad del presente. Revista de
Estudios Interculturales, 12(3), 45-62. 

Las maestras y los maestros son
claves en la construcción de la
afectividad5



Maestras, maestros, directivas y equipos psicosociales pueden potenciar el trabajo de las
emociones y la afectividad desde dos grandes dispositivos pedagógicos: los rituales

escolares y las prácticas cotidianas (Aramburo, 2025). 

Para esto es fundamental que exploren tres elementos clave: los procesos de reconocimiento
y valoración de cada persona dentro de la escuela, los espacios para la restauración

simbólica, y el uso del cuerpo como escenario de intercambio de los afectos.

Hay formas concretas para motivar
la afectividad en la escuela6

Aramburo, F (2025). Hacia una antropología de las
emociones en el campo educativo (Tesis de doctorado).

Universidad Nacional de La Plata. Facultad de
Humanidades y Ciencias de la Educación.

Los maestros y las maestras que trabajan las
emociones en el aula tienen hasta un 20% más

de tiempo efectivo para la enseñanza, y un 10%
más de compromiso académico por parte de sus

estudiantes 

Jennings, P. A., & Greenberg, M. T. (2009). The
prosocial classroom: Teacher social and emotional
competence in relation to student and classroom

outcomes. Review of Educational Research



Es necesario mantener una postura crítica frente al riesgo de convertir la afectividad en una
mercancía o en una herramienta de control individual. En medio de la disputa conceptual actual,

existe una tendencia a instrumentalizar las emociones para que el sujeto sea más "eficiente" o
"resiliente" ante la precariedad, ignorando las causas estructurales del malestar.

 
Esta visión, a menudo sin fundamento científico sólido, traslada la responsabilidad de los

problemas sistémicos al autocontrol del individuo. Una educación que incluya las emociones de
manera auténtica debe alejarse de esta idea para centrarse en una aproximación pedagógica

que valore la experiencia humana diversa en la que no hay una única manera deseable de sentir.
Hay que tener cuidado con las recetas, juegos o muñecos que prometen, desde su compra y

uso, respuestas ideales a un asunto que debe pensarse desde lo plural.

Según estudios de revisión de literatura solo 2 de
cada 10 programas de emociones dentro de la
escuela cuentan con evaluaciones rigurosas. La

mayoría de los reportes muestran procesos
comerciales sin sustento científico ni pedagógico

Taylor, R. D., Oberle, E., Durlak, J. A., & Weissberg, R.
P. (2017). Promoting positive outcomes through

school-based social and emotional learning
interventions: A follow-up meta-analysis. Child

Development, 88(4), 1156–1171

Hay que tener cuidado con la
comercialización de las emociones7



En territorios marcados por la desigualdad social y el conflicto armado, el abordaje de lo
afectivo no es solo un complemento del currículo, sino una condición de posibilidad para el

aprendizaje y el desarrollo humano integral. Para muchos miembros de estas comunidades,
la tristeza o el miedo no son meros estados internos, sino respuestas lógicas a realidades

históricas y territoriales que han fracturado el tejido social.
 

Por ello, en estos entornos, la educación debe posicionar espacios de trabajo emocional que
permitan procesar el trauma colectivo. Al hacer esto, la escuela cumple una de sus funciones

más urgentes: actuar como un refugio de paz donde el afecto se convierte en el motor de
una transformación capaz de restaurar la dignidad humana arrebatada por la violencia.

El trabajo de las emociones es
prioritario en contextos violentos8

El desarrollo de programas que intencionen las
emociones dentro de la vida escolar de

poblaciones vulnerables ha logrado reducir un
62% en incidentes de violencia física dentro de

la escuela

Dorado, S., et al. (2016). Healthy Environments
and Response to Trauma in Schools (HEARTS): A

Whole-School Multi-Level Prevention and
Intervention Program. School Mental Health



El desafío final del sistema educativo consiste en trascender el crecimiento
exponencial de discursos y normas para aterrizar la política pública en la vida

cotidiana de las instituciones. No basta con decretar la educación socioemocional; el
reto es transformar las culturas escolares a través de dispositivos pedagógicos

concretos que den importancia y sentido a las emociones. Esto implica que directivas
y docentes lideren procesos de reconocimiento e intercambio, pero también requiere

de la ayuda de múltiples sectores sociales para que no sea un ejercicio carente de
sentido y sin fundamento pedagógico.

Solo cuando la afectividad deja de ser un contenido para convertirse en un proceso
sistémico y relacional, es posible consolidar a la escuela como ese lugar potente de

reparación y refugio que la sociedad demanda. 

El reto es concretar la política
pública en culturas escolares
afectivas9



¿Y esto como se lleva hasta el aula?

Para transformar estas nueve ideas en elementos concretos, el equipo de
HUMANARIO ha desarrollado una serie de programas, materiales y
proyectos con incidencia en más de 500 municipios del país y más de
2000 escuelas. logrando mejorar el clima escolar hasta en un 111% al
poner las emociones como un eje central dentro de procesos de formación
docente y didácticas específicas.

Nuestra apuesta trabaja desde la lectura profunda del contexto, con el fin de
superar las miradas conductistas e individualizantes, el uso de elementos
genéricos para el trabajo de las emociones, y la creación de contenidos que
no responden a las realidades de los diversos territorios.  

Usamos estrategias basadas en lenguajes creativos y artísticos; prácticas
de formación de maestras y maestros y de equipos psicosociales; y el
diseño de materiales interactivos en múltiples formatos acompañados de
ejercicios de evaluación cualitativa y cuantitativa.



En Humanario estamos listos para diseñar, co-crear e implementar
programas transformadores que trabajen las emociones dentro de los
procesos educativos. Les invitamos a seguirnos y contactarnos  a través de
nuestros canales oficiales

 www.humanario.org 

info@humanario.org

@corporacionhumanario

http://www.humanario.org/
http://www.humanario.org/
http://www.humanario.org/
https://www.instagram.com/corporacionhumanario/

